




























































































































































































las cuait.'s fueron sólo lO antes de la Independencia y 2 más después de 
ésta en la época que precedió a la Reforma. 

La multiplicación de las djócesis trajo consigo la multiplicación de 
las prO\ incias eclesiásticas. Antes de la erección del arzobispado de :\lé­
xico (1546), las diócesis mexicanas fueron sufragáneas de la Pro,·incia 
Ecbiá tica de Sevilla. Después y hasta 1863 sólo hubo la PrO\·incia 
Ecle iá tica de México. De 1863 a 1890 fueron tres: las de México, 
:\fichoacán y Guadalajara. Seis de 1891 a 1902, pues se añadieron las 
de Oaxaca, Durango y Linares. Siete de 1903 a 1905, habiéndose creado 
la de Puebla. Ocho de 1906 a 1950, por haberse erigido la de Yucatán. 
Nueve de 1951 a 1957. con la nueva de Vcracruz. Y diez, finalmente, 
con la de Chihuahua desde 1958. 

1 Tay que notar, además, que fueron sufragáneas de México: Manila 
hasta 1595, en que fue erigida en metropolitana; Verapaz hasta su extin­
ción en 1605: y Nicaragua (León), Guatemala, Chiapas y Comayagua 
hasta 1743. en que e creó la Provincia Eclesiástica de Guatemala. Chia­
pa· fut· nut'\ amente sufragánea de :\léxico de 1837 a 1890. California, 
erigida en 18-tO, quedó con su sede -San Diego- y la mayor parte de 
, u tt:rritorio en el de los Estados Unidos desde 1848. 

Al cuadro de las Provincias Eclesisáticas de México añadimos en un 
apéndice dos listas de las diócesis. vicariatos y prefecturas apostólicas de 
)féxico: una en orden cronológico y con las fechas de su erección ponti­
ficia y d número de obispos efectivos de cada una: y otra en orden al· 
fabético y con el año de su erección pontificia. 

l \.-PERIODO PREARQUIDIOCESANO, 1519-1546. 

Di6ccis sufragáneas de Sevilla 
1.-Carolense (Tiaxcala-Pueb1a) 
2.-México, desde 1530 
3.-Antrqucra o Oaxaca, d. 1535 
4.-Michoacán, d. 1536 
S.-Ciudad Real de los Llano de Chiapa, d. 1539 
TOT L : S diócesis. 

B.- PR0\"1:\Cl.\S ECLESIASTICAS DE l\fEXICO, 1546-1959 

1546-1862 
1.-Tlaxcala-Puebla 
2.-Antequera o Oaxaca 
3.-Michoacán 
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4.-Chiapas, hasta 1743 y nuevamente 1837-1890 
S.- Compostela o Guadalajara, d. 1548 
6.-Yucatán, d. 1561 

7.-Durango, d. 1620 
S.-Linares o Monterrey, d. 17i7 
9.- Sonora, d. 1779 

10.-California, 1840-1848 
11.-San Luis Potosí, d. 1854 

TOTAL: 1 arquidiócesis, 11 diócesis. 

i\JEXICO 

1.-Tlaxcala-Puebla 
2.-0axaca 
3.-Chiapas 
~.-Yucatán 
5.-\ ' eracruz, d. 1864 
6.-Chilapa, d. 1863 
7.-Tulancingo, d. 1863 
R-Tamaulipas. d. 1870 
C),- Tabasco, d. 1880 

Vicaria/os Apostó/iros: 

1.-Tamaulipas, 1&51-1 70 
2.- Baja California, 

d. 1874 

II.-1863-1890 

MICHOACAN 

l.- San Lui s Potosí 
2.- Lcón 
3.-Querétaro 
4.-Zamora 

GUADALAJARA 

1.-Durango 
2.-Linares 
3.- Sonora 
4.- Zacatecas 
S.-Colima, d. 1881 
6.-Sinalo.'l, d. 1883 

TOTAL: 3 Arquidiócesis, 19 Diócesis, 2 Vicaria tos Apostólicos. 

N.B.- La Diócesis de Veracruz fue erigida desde 1845, pero no se 
ejecutósu erección hasta 1864. No hubo simultáneamente 2 Vicariatos, 

sino uno primeroy luego otro. 

MEXICO 

l .- Puebla 
2.- V era cruz 
3.-Chilapa 
4.-Tulancingo 
5.-Cuerna\'aca 

III.- 1891-1902 

MICliOACAN 

l.-León 
2.-Qucrétaro 
3.- Zamora 
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CU.\DALAJARA 

1.-Zacatecas 
2.-Colima 
3.-Tepic 
4.- Aguascalientes, d. 



OAXACA 

l.-Chiapas 
2.-Yucatán 
3.-Tabasco 
4.- Tchuantcpec 
S.-Campeche, d. 1895 

DURANGO 

l.-Sonora 
2.-Sinaloa 
3.-Chihuahua 

LINARES 

l.-San Luis Potosí 
2.-Tamaulipas 
3.-Saltillo 

N.B.-En 1902 se erigió la diócesis ''de Mi:t:lecas'' o de Huaju6f'am 
de Le6ny quedó por de pronto inmediatamente sujeta a la Santa Sede 

Vicariato Apost6lico: 

l.-Baja California 

TOTAL: 6 Arquidiócesis, 24 Diócesis, 1 Vicariato Apostólico. 

MEXICO 

1.-V era cruz 
2.-Chilapa 
3.-Tulancingo 
4.- Cuernavaca 

OAXACA 

IV.-1903-1905 

1\IICHOAC.\~ 

l.- León 
2.-Querétaro 
3.-Zamora 

DURANGO LIN.\RES 

GUADALAJAR.\ 

1.-Zacatecas 
2.-Colima 
3.-Tepic 
4.-Agu~scalientes 

PUEBLA 

l.-Chiapas l.- Sonora l.-San Luis Potosí 1.- Huajuápam de 
2.- Yucatán 2.-Sinaloa 2.- Tamaulipas León 
3.-Tabasco 3.-Chihuahua 3.- Saltillo 
4.- Tehuantepec 
S.- Campeche 

Vicariato Apostólico: 

l.-Baja Californja 

TOTAL: 7 Arquidiócesis, 23 Diócesis y 1 Vicariato Apostólico. 

V.-1906-1950 

l\IEXICO MORELIA GC.\D.\LAJAR.\ 0.\XACA 

1.-Veracruz l.-León 1.-Zacatecas 
2.-Chilapa 2.-Querétaro 2.-Colima 
3.-Tulancingo 3.-Zamora 3.-Tepic 
4.-Cuernavaca 4.-Tacámbaro, d. 4.- .\guascalientes 
5.-Toluca 1913 
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l.-Chiapas 
2.-Tehuantepec 



DURANGO MONTERREY PUEBLA YUCA TAN 

l.-Sonora l.-San Luis Poto í 1.-lluajuápam l.-Tabasco 
2.-, inaloa 2.-Tamaulipas 2.-Huejutla, d. 1920 2.-Campeche 
3.-Chihuahua 3.-Saltillo 3.-Papantla, d. 1920 

N.B.-En 1922 se cambió el nombre de Linares por el de Monterrey y en 
1924 el de Michoacán por el de Morelia. 
Vicaria/o Apostólico: 
l.-Baja California 

TOTAL: 8 Arquidiócesis, 26 Diócesis, y 1 Vicariato Apostólico. 

~IEXICO ~IORELIA 

1.-Chilapa l.- León 
2.-Tulancingo 2.-Qucrétaro 
3.-Cuemavaca 3.-Zamora 
4.-Toluca -t.-Tacámbaro 

PUEBLA 

VI.-1951-1957 

GUA DALA-
JARA OAXACA 

1.-Zacatecas 
2.-Colima 
3.- Tepic 
-t.-Aguasca-

licntes 

l.-Chiapas 
2.-Tapachula, 

d. 1957 

YUCA TAN MONTERREY 

l.-San Luis P. 
2.-Tamaulipas 
3.-Saltillo 

1.- H uajuápam 
2.-IIuejutla 

1.-Tabasco 
2.-Campeche 

Vicaria/o Apostólico: 
l.-Baja California, que se llamó de Tijuana, d. 1957. 
Prefect!lra Apostólica: 
l.-La Paz, B. C., d. 1957. 

DURANGO 

l.-Sonora 
2.-Sinaloa 
3.-Chihuahua 
4.-Ciudad Juá-

rcz, d. 1957 
5.-Torreón, d. 

1957 

VERA CRUZ 

1.- Tehuantepec 
2.-Papantla 

TOTAL: 9 Arquidiócesis, 28 Diócesis, 1 Vicariato, 1 Prefectura. 

1IEXICO ~fORELIA 

1.-Chilapa l.- León 
2.-'fulancingo 2.- Querétaro 
3.-Cuernavaca 3.-Zamora 
4.- Toluca 4.-Tacámbaro 
5.-Acapulco 

VIL-Desde 1958 

GUADALA- OAXACA 
]ARA 

DURANGO 
1.-C ul iacán 

1.-Zacatecas 
2.-Colima 
3.-'fepic 
4.-Aguasca-

licntes 
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l.- Chiapas 2.- Torreón 
2.- Tapachula 3.-Mazatlán 
3.-Tehuantepec 



MONTERREY PUEBLA YUCA TAN VERACl{UZ CHlHUAHUA 

l.-San Luis P. 1.- Huajuápam l.-Tabasco 1.- Papantla l.-Sonora 
2.-Tampico 2.-Hucjutla 2.-Campcche 2.-San Andrés 2.-C. Juárez 

Tuxtla, d. 3.-C. Obregón, 3.-Saltillo 3.-Tlaxcala, d. 
4.- :Matamoros 1939 

Vicariatos Apostólicos: 

1.-Tijuana 
2.-Tarahumara, d. 1958 

Prefcc fttra Apostólica: 

l.-La Paz. B. C. 

1959 d. 1959. 

N.B.-Se cambió el nombre de Sinaloa por el de Culiacán, y el de Tamau­
lipas por el de Tampico. 

TOTAL: 10 Arquidiócesis, 33 Diócesis. 2 Vicariatos y 1 Prefectura. 

DIOCESIS, VICARIA TOS Y PREFECTURAS APOSTOLICAS 

Orden cronológico Ot·den alfabético 
·--···-~---•~•-••••-·-----·-·-•••o ... ooouoo••••••••-•··-·••••••••••••••-u••••••••••••••••••••••-••••-••••••-••••••••••••-.ooo••..,..,••-•••-----. 

1525 13 Oct. 
1530 2 Sept. 
1535 21 Jun. 
1536 8 Agto~ 
1539 19 Mar. 
15.-1-8 13 Jul. 
1561 16 Nov. 
1620 11 Oct. 
1777 15 Dic. 
1779 7 May. 
1840 27 Abr. 

1845 5 Ene. 
1854 31 Agto. 
1863 26 Ene. 

Dióeeoio 
Obilpoo 

Efectl•oo 

l.-Puebla ... .. .... 33 
2.-México ......... 29 
3.-0axaca . . . . . . . . . 31 
4.-Michoacán . . . . . . 32 
S.-Chiapas . . . . . . . . . 40 
6.-Cuadalajara . . ... 32 
7.-Yucatán ..... . .. 30 
R-Dnrango . . . . . . . . 27 
9.- Montl'rrev ...... 17 

10.-Sonora .' . . . . . . . . 12 
California (ahora. 
de E.L'.) ....... . 

11.-V eracruz . . . . . . . . 6 
1.2.-San Luis Potosí. . 8 
13.-Chilapa . . . . . . . . . 10 
14.-Tulancingo ... . . . 10 
15.- León . . . . . . . . . . . 7 
16.- Qucrélaro . . . . . . . 7 
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1.-Acapuko, 1958 
2.-Aguascalientes, 1899 
3.-Campeche, 1895 
4.-Ciudad Juárez. 19~7 
5.-Ciudad Obregón. 1959 
6.-Colima. 1881 
7.-Cuernavaca, 1891 
8.-Culiacán, 1&~3 
9.-Chiapas. 1539 

10.-Chihuahua, 1891 

11.-Chilapa, 1863 
12.- Durango, 1620 
13.-Guadalajara, 1548 
14.-Huajuápam. 1902 
15.- Jluejutla, 1922 
16.- L1 Paz (Pref. Apost.), 1957 
17.-León, 1863 

:0. ftm. Acad, - 7:7 



1870 12 Mar. 
1880 25 May. 
1881 11 Dic. 
1883 24 May. 
1891 23 Jun. 

1895 24 Mar. 
1899 27 Agto. 
1902 25 Abr. 
1913 26 Jul. 
1922 24 Nov. 

1950 4 Jun. 

1957 10 Abr. 
1957 19 Jun. 

1958 16 Feb. 
1958 18 Mar. 
1958 22 Nov. 
1959 23 May. 

17.-Zamora . . . . . • • . . 5 18.-Matamoros, 1958 
18.-Zacatecas . . . . . . . S 19.-Mazatlán, 1958 
19.- Tampico . . . . . . . . 7 20.- México, 1 530 
20.-Tabasco . . . . . . . . 8 21.- Montcrrev, 1777 
21.-Colima . . . . . . . . . . S 22.-Mordia, ÍS36 
22.-Culiacán . . . . . . . . 7 23.-0axac-cl, 1535 
23.-Cuernavaca . . . . . 7 24.-Papantla, 1922 
24.-Tepic . . . . . . . . . . 4 25.-Puebla, 1525 
25.-Tehuantepec . . . . 5 26.-Querétaro, 1863 
26.-Chihuahua . . . . . . 3 27.-Saltillo. 1~1 
27.- altillo . . . . . . . . . 4 2K-San Andrés Tuxtla, 1959 
28.-Campeche . . . . . . . 8 2<1.-San Luis Potosí, 1854 
29.-Aguascalientes . . . 4 30.- Sonora. 1 7i9 
30.-Huajuápam . . . . . 4 31.- Tabasco, 1800 
31.-Tacámbaro . . . . . . 3 32.- Tacámbaro, 1913 
32.-H uejutla . . . . . . . . 2 3.3.-Tampico, 1 R70 
33.-Papantla . . . . . . . . 3 34.- Tapachula, 1957 
34.- Toluca . . . . . . . . . 1 35.- Tarahumara ( Vic. A post.) , 

35.-Ciu<lad Juárez .. . 
36.- Tapachula ..... . 
37.-Torreón .... ... . 
38.-Matamoros .. .. . . 
39.- Acapulco ....... . 
40.-1\lazatlán ...... . 
41.-S. Andrés Tuxtla . 
42.-Tiaxcala .. ..... . 
43.-Ciudaú Obregón .. 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

19SH 
36.- Tchuantepcc, 1 '91 
37.- Tepic, 1891 
3R- Tijuana ( Vic. Apost.), 1874 
39.-Tiaxcala, 1959 
40.-Toluca, 1950 
41.-Torreón, I<J57 
42.- Tulancingo. 1863 
43.- \ 'eracruz, 1845 
44.- Yucatán . 1561 
45.-Zacatecas. 1863 
4b.- Zamora, 1863. 

Vicariatos Aposlólicos: 

1874 20 Ene. 
1958 23 Jun. 

1.- 'J'ijuana . . . . . . . . S N. B.-Por implificar emplea-
2.-Tarahumara 1 mos los nombres modernos de las 

Diócesis. 

Prefec t"ra Apostólica: 
1957 13 Jun. l.-La Paz, B. C. . . . . O 

El número de obispos efecti,os por diócesis es de 435, por personas (pues 
varios fueron obispos de varias Diócesis) de 343. 

[Trabajo leído por su autor e11 la sesión ordi11aria del 9 de Noviembre de 
1959] . 
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FUENTES DOCUMENTALES 

Con Juárez al Paso del Norte 

Sr. D. Jo é .\risteo Ochoa. 

:\léxico. 

1\li fino y estimado amigo: 

Por el Capitán Ignacio Arroyo 

Piedras Negras, Julio 16 de 1879. 

Refiriéndome a su grata de 4 de .'\bril último en que me dice Ud. le 
dé algunos detalles acerca de lo que le platiqué, cuando andábamos en la 
campaiia de 1876, respecto a la época en que estuve en Monterrey y Chi­
huahua el a iío de 64, cuando el Benemérito Presidente J uárez estuvo por 
aJI:'t, cuyos acontecimientos tanto llamaron a atención de Ud.; al referirle 
yo la lucha que sostu\'imos en ese tiempo luctuoso para la República; le 
manific:.to que desde luego hubiera atendido su petición, si no hubiera sido 
porque ignoraba su clomicilio, hasta que lo supe por nuestro querido Jefe 
y amigo el Sr. General D. C:u·los Fuero. tan deferente con sus amigos. 

~o tengo incorl\'cnicnte en narrarle todas aquellas en que fuí actor, 
y las que ~l' relacionan Jirectamcnte con mi humilde persona, pues de 
algunas ya se ha ocupado la historia. 

Efecti\amente, estu\'e en la capital de Nuevo León, en la época cita­
Ja, y en Julio de ese aiío recibí orden del Gral. D. Miguel ~cgrcte, Srio. 
de Guerra, para marchar en compañía del Coronel V:hquez, con Jefes y 
O ficiales, para Durango y Chihuahua, a organizar fuerzas para la defen­
sa Nacional. 
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En Parras, Coahuila, nos presentamos al GraL D. Aureliano Rivera, 
Jefe de aquella línea, y nos manifestó: que estaba próximo a llegar allí el 
Sr. Presidente Juárez, que se retiraba de Monterrey, porque le había sido 
imposible batir a Bidaurri y Quiroga, que habían traicionado, pues eran 
superiores las fuerzas de éstos a las del gobierno; y en cuanto a nosotros 
creía que nuestra marcha a Durango, ya no tendría efecto, porque el Gral. 
francés Castagui, había ocupado a Zacatecas y Durango respectivamente, 
y agregó el Gral. Rivera, "será conveniente esperar aquí al Gobierno''. 

Monterrey, en la fecha que salió de allí el Sr. Juárez, no tenía más 
guarnición que la Guardia de Supremos Poderes, compuesta de un Bata­
llón eJe 400 hombres, que mandaba como Coronel el infortunado Gral. 
Pedro Meoqui, y como Teniente Coronel el hoy General Pedro P . Y épez, 
y como dos E scuadrones de caballería, al mando del Coronel Pablo Gómez. 
E sta Brigada la mandaba el Coronel D. Pedro E. Gericione, pues el resto 
de la guarnición había salido de Monterrey día antes que el Sr. Presiden­
te Juárez, a incorporarse a la División que había estado fortific{wdose en 
el punto histórico de "La Angostura" , año de 47, cerca del Saltillo. La 
retirada de la División de aquel punto por orden del la S ría. de Guerra, 
para situarse sobre el camino de Parras. que era el que debía llc\'ar el Sr. 
Presidente Juárez, y la retirada que hizo de Monterrey. el citado S r. Juá­
rez, produjo gran desmoralización en el Ejército. desertando por decirlo 
así ha ta Generales, J efes, Oficiales y tropa con todo y armas. Igual cosa 
hicieron algunos altos funcionarios civiles y muchos empleados de toda la 
administración. Mimtras esto pasaba, el señor Presidente J uárcz, y us 
Ministros fueron atacados desde que salía del Palacio de Monterrey. por 
las fuerzas enemigas ya mencionadas, como tres o cuatro leguas. por un 
fuego incesante, hasta la Villa de Santa Catarina; donde acampó el Sr. 
Presidente Juárez, con su escolta. por ser ya tarde. 

En toda esta travesía. desde el .Palacio ha ·ta Santa Catarina. me pla­
ticaron los Jefes y Oficiales que fueron testigos presenciales y actores; Jel 
admirable Yalor y sang re fría del Sr. Presidente: que esta conducta del 
primer Magistrado, los alentó a combatir sin descanso. E sto pasaba como 
a mediados de Agosto de 64. Ya en Parras, se incorporó el General Gon­
zález Ortega con la DiYisión de Zacatecas, y el General Patoni con la de 
Duranao: con estas Di,·isiones y la que venía con el Sr. Presidente Juá­
rez. se formó un Cuerpo de E jército, del que tomó el mando el General 
González Ortega, y segundo en Jefe le General Patoni. Los Jefes de las 
Di visiones y Brigadas. eran los Generales Alcalde, Carbajal. Rivera Za­
macona, Quesada, y los Coroneles Rocha, Pérez Castro y otros que no 
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recuerdo. Organizado así el Cuerpo de Ejército, marchamos hasta la 1 [a­
cienda de Santa Rosa, en el Estado de Durango; de allí marchó el Ejérci­
to rumbo al de Zacatccas, y nosotros con el Sr. Presidente, marchamos 
ha"ta el Real de :\lapimí ; después el Sr. Juárez marchó en observación 
de lo movimientos del General O r tega. A nosotros de allí nos dió orden 
el Sr . Presidente, de continuar a Chihuahua, a desempeñar nuestra co­
misión. 

Cuando llegamos a la Capital de este E~tado, nos presentamos al Ge­
neral O. Angel Frias. que era el Gobernador y Comandante :\1ilitar de este 
Estado. ·os dijo este General, que no tenia elementos de ninguna clase, 
porque los pocos que daba el Estado apenas bastaban para sostener una 
Brigada que estaba incorporada a las fuerzas de Durango: que sin em­
bargo, iba a ver de qué medios se arbitraba fondos para la organización 
de nuevas f utrzas. Entre tanto el Coronel \ · asqueti quedó comisionado 
como Mayor de Plaza, y yo como Ayudante del General Frías, y también 
como instructor de la Guardia Nacional, y con la ordt•n de organizar dos 
o tres compaiiías. para equiparlas, instruir las. y disciplinarlas, para que 
,'>in·ieran de núcleo para la nueYa organización. Cuando nos presentamos 
al General Frías. é:.te nos preguntó cómo había quedado organizado el 
Cuerpo ele Ejército, y quién había tomado el mando rle él; con te tamos: 
que el General González O rtega y con un signo de desapobración, nos dijo: 
" no me parece a propósito, por Jos antecedentes que hay de él, y creo que 
el'os elementos se perderán". 

Yo empecé inmediatamente a la formación de aquellas compañías, y 
pronto las puse listas para entrar en campaña. 

Como a fines ele Septiembre de 64, me mandó llamar el General 
Frias, diciéndome con una característica carcajada: "ya sucedió lo que 
lle.:; pronostiqué a ustedes, pues acabo de recibir un parte del Sr. Presiden­
te J uárt·z. t•n que me dice: que en un punto inmediato a la lJacienda de 
~Iajoma, han derrotado los france:-es completamente al General González 
Ortega. y con esta nueva derrota para la República. ~erá comenientt• que 
nos mamk ljd. preparar alojamientos para la poca tropa que me acompa­
ña. así como para lo señores Secretario de Estado. altos funcionarios y 
empleados de la administración pública... Después que recibió el General 
Frías el parte del correo extraordinar io del Sr. Presidente. t•n seguida nos 
mandó llamar ; pr imero a mí y después al Coronel Vasqueti, y nos ordenó 
que [ueramos buscando los alojamientos necesarios, y alistando la poca 
t ropa que teníamos, para recibir al Sr. Presidente. con Jos honores corres­
pondientes a su rango; con los pocos elementos de que podía disponcr el 
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Estado. En el acto me fuí a alistar mi fuerza que se componía de poco 
más de 250 hombres, regularmente equipados, insttruidos y disciplinado . 

El día que el Sr. Presidente arribó a Chihuahua; sin embargo de los 
pocos elementos con que se contaba, se le hizo un recibimiento de lo más 
digno que se pudo coa gmn animación po1· todos los habitantes de la capi­
tal y de los pueblos inmediatos. Yo que era el único Oficial que tenia 
mando de armas fui designado por el General Frías para que con la fuerza 
que tenía a mis órdenes formara valla fuera de la Garita, por donde había 
de entrar el seiior Presidente Juárez. 

En seguida que pasó la comitiva. pasé en columna de honor por fren· 
t e a la Casa de Gobierno donde quedó el señor Presidente y seis Secreta­
rio:> de E stado. T erminada la fonnación, recibí orden del Sr. Gobernador 
Frías para s ituam1e con una Guardia de honor de 50 hombres. con ban­
dera, en la referida Casa de Gobierno: esta fuerza, de 250 y tantos hom­
bres, era el pie Yeterano del Batallón 3er. Lig.9 de Chihuahua que yo lo 
mandé como Capitán, y ademá desempeñé las comisiones de Ayudante 
del Sr. Gobernador, y de instructor de la Guardia Nacional, es decir yo 
era el único Jefe de aquella fuerza. por falta de Oficiales ; por esto e· 
que no habiendo otro Capitán, tU\'e que tomar el mando de la Guardia 
de honor, para escoltar al señor Presidente, y en verdad que tuve gran 
satisfacción y honra puesto que lo quise tanto. Ya una vez terminado el 
banquete con que fué obsequiado. y los brindis llenos de entusiasmo y 
patriotismo le dijo el S r . Gobernador al señor Presidente. que además del 
alojamiento que tenía en el Palacio. se le había preparado una hermosa 
Ca a de Campo de un Sr. Malla, con todas las comodidades ; pero que 
estaba fuera de Garita: el señor Juúrez manifestó gusto en ocuparla des­
de luego; y entonces el señor Gobemador me dió orden para que con la 
Gua rdia, me situara en dicha Casa de Campo: en efecto a¡;í lo hice. Ya 
instalado, me ma ndó llamar el Sr. Presidente. y me dijo: " puede usted 
retirarse con su fuerz..'1 a descansar, y decirle al Sr. Gobernador que yo 
estoy muy bien aquí". L e contesté con el debido respeto y con toda la su­
bordinación, diciéndole: "Sr. : el Sr. Gobernador me ordenó que aunque 
usted me djjera que me retirase, no lo hiciera: así es Sr., que estoy en un 
compromiso": d Sr. Presidente insistió con palabras de bondad, más bien 
que de mando. diciéndome: "le suplico a usted y al Sr. Gobernador, que 
se retire la fuerza, pues tengo bastante confianza en los hijos val.ientcs y 
patriotas de este E stado. y me siento orgulloso de estar aquí con mis com­
pañeros de viaje: mañana hablaré al Sr. Gobernador y nada le dirá a 
usted' '. A sí fué como me retiré. P ero yo fuí a s ituarme con mi tropa a 
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respetuosa distancia del Sr. Juárez, pues juzgué prudente estar pendiente, 
tanto por la orden terminante que recibí directamente del Sr. General Frías 
tomo para evitarme una responsabilidad en caso desgraciado. 

E ntre los Sres. que acompañaban esa noche al Sr. P residen te a dor­
mir en la Ca a de Campo, recuerdo a las siguientes pcr onas: D. Sebastián 
Lt'rdo de '1\:jada. D. José !\la. Igle. ias. D. Bias Balcárcel, D . Guillermo 
Prieto y sus hijos Pancho y ).!anucl, de quien de este último, el ~r. Pre­
"idcnte Juárez, hizo una apreciación que oí cuando me mandó llamar para 
darme la orden de retirarme ~on la Gttardia : dijo el Sr. J uárez, "este jo­
ven Prieto \'a a ser de provecho por su grantalento", y los Sres. Secreta­
rios de Estado que e taban presentes aprobaron Jo que el Sr. Presidente 
dijo del precitado joven Prieto. También vivían allí los empleados de 
Hacienda, Luis García Ramírez. Manuel Molina, Eleazar !caza y los her­
manos Busto. 

Instalado el Supremo Gobierno en Chihuahua, estableció una fundi­
ción para cañont:-, una fábrica de armas y para algunos otros pertrechos 
de guerra, bajo la dirección del General D. Fernando Poned y de los 
demá. Jefe de Art illería F rancisco ~1éndez, Mariano Ca.brera, Eduardo 
Delicumat y José Iturralde así como de otros que no recuerdo. 

Los hijos patriotas de Chiahuahua, coadytl\'aron para la defensa Na­
cional, con los pocos elen1entos y con el contingente de sangre. 

Con estos recursos, el Sr. Juárez, organizó un nuevo Cuerpo de 
Ejército. en regulares condiciones de instrucción, disciplina y equipo, 
para entrar en campaña, del que tomó el mandoel Ministro de la Guerra, 
D. Miguel Negrete. haciendo una expedición al Puerto de Matamoros, 
:.V[onterrey y Sal tillo: situándose en el punto de la Angostura de que hice 
referencia, para resi tir allí al Ejército francés, que venía de San Luis 
Potosí, al encuentro del republicano. El General Negrete, no creyó, sin 
duda, en sus planes conveniente resistir allí al enemigo, y optó por la 
retirada, la que produjo la desmoralización de todo el E jército, empren­
diendo una marcha tan penosa. por la poblaciones sin elementos, de 
Monclova, San Buena Ventura. Cuatro Ciénegas, Santa Catariua y San 
Antonio del Alamo, pertencicenles a la frontera de Coahuila y Chihuahua. 
teniendo que atra,·esar un desierto de este último punto, hasta Santa Rosa­
lía. perteneciente a este último Estado. recorriendo una distancia de más 
de treinta y tantas leguas, sin agua y sin víveres. que motivaron la pérdi­
da de la mayor parte del Ejército, por la insolación y fatiga , la caballada 
y el ganado de tiro sucumbió por la misma causa. 

Cuando el General Negrete emprendió la expedición, el Gobierno ma n-
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dó situar en la frontera y S ur del E stado, una Brigada de Infantería a las 
órdenes del Coronel Meoqui, compuesta de una parte de Supremos Pode­
res y del 3er. Lig9. de Chihuahua, al que pertenecía yo, cuya B rigada 
quedaba de observación de los movimientos que hiciera el Ejército fran­
cé que estaba en Durango. 

Cuando se tuvo noticia de la travesía dd General l'\egrete. por d 
desierto, recibimos orden de marchar a su encuentro, con un convoy de 
agua y vh·cres para auxiliado. Esa retirada del General Negrete, causó 
profundo disgusto al Sr. Presidente Juárez .3' 'Slt Gabinete; dando por resul­
tado que el General Negrete hiciera dimisión de la Cartera de Guerra y 
del mando del Ejército. 

Los francecss envalentonados por la retirada desastrosa que hizo el 
General Negrete, marcharon de Durango violentamente sobre Chihuahua. 

E l Gobierno del Sr. Juá rez, en aquella difícil situación, o rdenó que 
las poca.s tropas que habían quedado de la travesía del desierto, con excep­
ción de las de Chihuahua, regresaran por el mismo punto, a incorporarse 
a otras iacciones que operaban en Jos Estados de Coahuila, N uevo León y 
Canales. De las fuerzas de Chihuahua que quedaron de la precitada tra­
vesía del desierto, y con la del 3er. Lig9 del Estado, se formó una Brigada 
al mando del Coronel O jinaga, ascendiendo a General g raduado y nom­
brado Gobernador y Comandante Militar del Estado. El Coronel Mcoqui 
obtuvo el mismo grado, y con el mando de otra Brigada, compuesta del 
Batallón Supremos Poderes en alta fuerza, un pequeiío Escuadrón de 
caballería y una Sección de obuses de montaña, marchó por orden directa 
del Sr. Juárez a situarse en el Sur del Estado; en observación de los 
movimientos del Ejército francés. 

Yo marché con la Brigada Ojinaga, de Santa Rosalía para Chihuahua . 
conduciendo todo el material de Guerra que había traído el General N egre­
te. La estación de aguas habia comenzado muy copiosa, y esto favorecía 
el regreso de las tropas, que tuvieron que marchar por el mismo desierto: 
pero no para nosotros, porque se crecieron los Ríos que eran muchos y 
caudalosos, y éstos fueron obstáculos que nos impeJían hacer una marcha 
rápida, con el material de guerra, que al fin ya perseguidos muy de cerca 
por lo franceses, tuvimos que. echarlo al agua, en el Río de Conchos. en 
un punto que se llama "Las Deicias", causándonos e to hondo dolor. E l 
día que llegamos a Chihuahua, salía para el Paso del Norte el S r . P resi­
dente Juárez, con todo el personal del Gobierno, escoltado por Supremos 
Poderes de a caballo, una batería de cañones de caballería con su dota­
ción correspondiente, y unos Guardias Nacionales. 
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Nosotros nos retiramo:. a la \'illa de la Con.:cpción; .:abecer:.t dd 
Cantón de Guerrero. a establecer allí al Gobierno dl'l E~tado. En ..:amino 
para ese punto, recibimos el parte del General \ ' illagra, dl'l espléndido 
triunfo por las fuerzas del General ~1eoqu i , que toma el Palacio Municipal 
del Parral , escalando los muros y batiendo desde las cornisas de dicho edi­
ficio a los francese!> que lo disputaran de!>esperadamenle, y se empeñó un 
combate reiiidísimo a arma blanca, derrotando completamente a e~a colum­
na que haía ido allí por una gran conducta de dinero, quedando no sólo 
completamente derrotada, sino prisionera. con todos Jos pertrechado~ de 
guerra, lamentando nosotros sólo la desgracia de que casi concluida la 
acción, fué muerto el valiente General Meoqui. atravesado por un golpe 
libre de marrazo; que fué ,·engado luego por el corneta de órdenes Felicia­
no García, que marchaba tras de :\1coqui. dándole un tiro con su fusil en 
la cabeza al francés. Todos estos prisioneros fueron llevados a Paso del 
Norte, donde fueron puestos en libertad por el r. Presidente Juárez, 
pasántlose éstos a los Estados U nidos de América. 

Ya constituido el Gobierno del Estado en la \ 'i lla de la Concepción 
or¡r.:¡nizó la ÍUl' rza del E tado en un olo Batallón en alta [uerza y un Cuer­
po de Caballer ía. Expidió un decreto imponiendo una contribución, y el 
pago de rezagos de ésta para sufragar los gastos de la guerra, contra la 
inten·cnción y el llamado imperio. Esto pasaba a fines de Agosto de 65. 

El Presidente Juárez, comunicó de Paso del !\orle al Gobernador Oji­
naga, que le mandaba un convoy, que contenía armas para Infantería doce 
a catorce mil pesos y dos piezas de Arti llería de montaña sistema au triaco, 
para las a tenciones de aquella fuerza, y que mandara una columna a reci­
birlo hasta un punto que se llama d "Carri sal''. E l Gobernador Oj inaga, 
mandó al Teniente Coronel Platón Sánchez, con más ele 400 hombres. 
Cuando recibió el convoy y regresaba con él para la Concepción, fué sor­
prendido por cerca de dos mil indios de los pueblos de Femósache, Santo 
Tomás y de otros que se sublevaron contra el Gobierno del Estado, reco­
nociendo al Imperio, e apoderaron del com·oy, quedando en su poder pri­
sionera toda la fuerza. los Jefes y Oficiales. En esta crítica situación, dis­
puso el Gobernador Ojinaga que abandonáramos "La. Concepción", por­
que no t·ra posible recibir al enemigo. porque además de los indios venía 
de Chihuahua, una fuerza francesa en auxilio de los suble,·ados. Nosotros 
nos remontamos por la Sierra, rumbo a Sonora buscando el apoyo moral 
de los (~encraJc,., Pe 'queira y García ~1oralcs, así como de los de Sinaloa, 
Corona y Rosales. A las dos o tres jornadas de camino, fatigados y muer­
tos de hambre, cuando desgraciadamente fuimo sorprendidos en el pue-

415 



blo de indígenas de Ariciache, por más de tres mil indios, y aunque nues­
tra tropa se portó valientemente fuimos derrotados, teniendo que lamen­
tar la muerte del valiente General Ojinaga, tan querido entre nosotros. 
t\hí \'i el valor y serenidad del Sr. Lic. D. Manuel Azpiraz, que era Srío. 
del Gobierno del Estado, y además Jefe del Estado Mayor dei Gobernador 
Ojinaga y Teniente Coronel de Infantería del Ejército. 

Ya en poder ele los indios, nos llevaron juntamente con el cadáver del 
Gobernador Ojinaga, al pueblo de Santo Tomás, donde estaban el Tenien­
te Coronel Platón Sánchez y los Oficiales prisioneros. Usted compren­
derá ¡cuánto sufrimos por esos semisalvajes! Al día siguiente que llega­
n los a Santo Tomás, nos invitaron a todos los prisioneros, para que con­
curriéramos a los funerales del Sr. Gobernador, fuimos bien custodiados 
por una valla compacta de indios armados, acompañamos al cadáver bas­
ta el Cementerio del pueblo; esta ceremonia recibió un carácter triste e 
imponente por las circunstancias en que en esos momentos de angustia nos 
encontrábamos. Los Ayudantes del difunto Gobernador D. Jesús Aguirre 
y Fierro (poeta) y el Sr. Lic. Azpiraz, pronunciaron bonitas y sentidas 
oraciones fúnebres. Luego que pasó aquel acto volvimos a nuestra pri­
sión ; se presentó el Jefe Principal de los sublevados, y nos leyó un mani­
fiesto del General Francés Villot, que había ocupado a Chihuahua, en que 
nos decía: que Jos que reconocieran el imperjo de Maximiliano, queda­
rían en libertad. dándoseles los recursos necesarios para llegar cada uno 
hasta su casa. Los Oficiales más débiles, aceptaron aquella proposición 
indecorosa, del General francés; pero la mayor parte de nosotros, la recha­
zamos, y el Sr. Lic. Azpiraz, indignado por los que habían firmado, pro­
testó enérgicamente contra aquel acto humillante; con su elocuencia y buen 
tino levantó el espíritu ele los Oficiales exhortándolos a que continuaran 
luchando por la patria. Esto lo dijo con frases llenas de patriotismo y 
convicentes, que puedo asegurarle a usted que a él se le debe que los demás 
Oficiales no defeccionaran. Esto me recordó a D. Guillermo Prieto, 
cuando con su elocuencia, conmovió a los enemigos que iban a fusilar al 
Sr. Presidente Juárez, en el Palacio de Guadalajara, librándolo de una 
muerte segura. 

Yo con el Coronel Vasqueti que era mi íntimo amigo y algunos otros 
Oficiales. fuimos comprando a nuestros custodios y los demás burlando 
la vigilancia, abandonamos aquella prisión. Así terminó aquel cautiverio; 
y aquella campaña desgraciada, en que cada uno tomó el rumbo que le 
convino. Vasqueti y yo con otros Oficiales, nos dirig.imos a Paso del 
Norte, presentándonos al Sr. Presidente J uárez. quien nos dijo que no 
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tl·nía recurso con qué auxiliamos, que nos fuéramos a merodear a los 
pueblos del E tado. que no estuvieran ocupados por el Imperio para que 
organizáramos alguna fuer7.a. Esta disposición del Sr. Presidente era de 
todo punto imposible. porque eran pueblos sumamente miserables, y nadie 
se prestaba en aquella situación del Gobierno Federal y del Estado; pue3 
mucho hicieron aquellos vecinos con darnos de comer a nosotros y a 
nue,t ros caballos. Por la noche teníamos que ir a dormir a los bosques, 
por el temor de ser sorprendidos por el enemigo ; sin embargo podíamos 
er a~altados por los indios apaches, que en ese tiempo estaban plagados 

lo E tados fronterizos de muchos indios sah·ajes. Durante el tiempo que 
permanecimos por aquellos pueblos hacíamos de cuando en cuando nues­
tras exploraciones sobre el camino que parte de Chihuahua al Paso del 
Xortc. un día Yimos en aquellás inmensas llanuras, desiertas a un hombre 
montado en su caballo que \'enía de Paso del ~orte, marchamos a su en­
cuentro para reconocerlo. y con sorpresa vimos que era uno de lo Oficia­
k:' del Estado de Chihuahua, que había estado preso con nosotros en el 
puehlo de Santo Tomás: nos dijo este O ficial, "Llevo pliego de D. Luis 
Terrazas para el Directorio que está en Chihuahua, para que mande poner 
obre las arma a la Guardia Nacional, y probablemente dentro de pocos 

día _aldrá del Paso la fuerza federal, acompañando al Sr. Gobernador 
Terrazas, para incorporarse a la Guardia Nacional. en un punto combi­
nado". 

Debo manifestarle a usted. que <'1 Sr. Terrazas, era el Gobernador 
Constitucional del Estado, y el General Frías había sido interino. que dicho 
Sr. Terrazas gozaba de gran prestigio en el E tado, pues sólo los pueblos 
sublevados del Cantón Guerrero, que ran pocos los que habían reconocido 
al Imperio. Nosotros confirmamos nuestras exploraciones. sobre el cami­
no mencionado. Yimo a los pocos días que pasó el correo de que hice 
referencia, una gran polvareda muy a lo lejos que no se di ipaba, y com­
prendimos que era la tropa que venía del Paso del Norte, por el antece­
dente que teníamos del Oficial correo, marchamos en seguida a su encuen­
tro, presentándonos al General D. Vicente Miraíuentes que venía man­
dando la fuerza, o Brigada, que se componía del Batallón Supremos Podc­
rede . a las órclcnes ele! Coronel Pedro P. Y épcz, hoy General de un 
Escuadrón de Caballería. que mandaba el Teniente Coronel Santiagn Nieto, 
una hatería de cañones de batalla que mandaba el Teniente Coronel Platón 
Sánchcz r una legión de honor de Jefes y Oficiales suelto . E l S r. Terra­
zas ) el General l\1irafuentes, cuando nos incorporamos, nos preguntaron, 
si teníamo~ algunas noticias del enemigo y adónde e encontraría. les con-

417 



testamos: que sabíamos pornuestros exploradores que estaban reconcen­
trados y for tificados en el per ímetro de la plaza de Chihuahua, que según 
informes estaban desmoralizados. 

Nuestras fuerzas avanzaron hasta la Villa de San Gerónimo cuatrc• 
o cinco leguas distante de Chihuahua, para dar un corto descanso a la 
tropa y esperar allí a la Guardia ... acional del Estado. para dar también 
nueva organización a la fuerza. Efecti,·amente a los cinco o seis días de 
estar allí, se presentaron cerca de ochocientos o mil hombres, montados, 
armados, municionados y con recur ·os por su propia cuenta. Esto fué 
una prueba evidente del g ran prestigio que tenía el Sr. Terrazas, en el Es­
tado. Se organizó una División, en tres columnas de ataque, con sus tres 
reservas, en seguida se emprendió la marcha, al llegar a la ori lla de la 
ciudad, se hizo un reconocimiento de la posesión del enemigo y se dió la 
orden de que aYanzaran simultáneamente las referidas columnas de ata­
que, la primera a las órdenes del Coronel D . Félix Díaz, tan valiente como 
s:.: hermano el denodado Don Porfirio Díaz. la segunda a las órdenes del 
no menos valiente Coronel D. Sóstenes Rocha. y la tercaa a las ó rdenes 
uel Coronel Vazqueli: las reserva , la primera al mando del Coronel D. 
Tomás Borrego, la segunda al mando del Coronel J. Pérez Castro y la 
tercera a las inmediatas del General :\Iirafuentes. dispu<:stas así se em 
prendió un ataque vigoroso que resistió de la m1 ma manera el enemigo. 
pero a las cinco o seis de la tarde el enemigo quedaba reducido en el perí­
metro de la plaza de Hidalgo, como a las ocho o nueve de la noche y 
después de Yarios ataques, se rindieron a discreción las fuerzas citadas. 
Los Jefes principales. Carranco y Ramírez. aprovechándose de la ob ·­
curidad de la noche, lograron fugarse de la plaza; qut·dando en nuestro 
poder toda la f uerza prisionera, COII todo cJ material de guerra. C~trran­

CO en su fuga íué apre ado por los vecinos de la Villa de Santa Cruz de 
Rosales y remitido a Chihuahua, donde se k formó consejo de guerra y 
fué pasado por las armas, en la plaza donde derramó la última gota de 
sangre, el Cura Hidalgo, que nos dió independencia, y a Ramírez lo mata­
ron como a perro rabioso los vecino · de la \'illa de Río Florido, por el 
mal comportamiento que tuvo con ellos, como prefecto Imperial de Chi­
huahua. Con este tr iunfo, el Gobierno federal reorganizó sus fuerzas, el 
Sr. Presidente Juárcz, YOlYió a Chihuahua y el Estado quedó libre de us 
opresores. (La toma de la plaza fué Domingo de Ramos de 66). 

En este tiempo el General D. ~Iariano Escobedo, decretó a las fuer­
zas Imperiales en la Bacienda de Santa Gertrudis, que conducían un 
gran convoy, quedando en su poder prisionera la fuerza, todo el material 
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de gu~rra y el com·oy que se componía en su mayor parte de muchos 
miles de pesos en efectivo. Cou este gran triunfo, el General Escobedo. 
reorgani;r.ó al brillante Ejército del Norte que tanta glorias conquistó; 
ocupando luego a ~Ionterrey, Saltillo y San Luis Potosí. En Durango, 
reorganizaban igualmente fuerzas a las órdene de los Generales Arce, 
.Aranda y Carella. en Zacatecas a la órdenes de los Generales Anza y 
García de la Cadena, en Sonora, por los Generales Pesqueira y García 
Morales: en Sinaloa y ]ali co por los Generales Corona y Angel Martí­
nez, así como Donato Guerra; en Michoacán, por el infatigable General 
Régules y Riva Palacio: en Guanajuato por los Generales Antillón y Rin­
cón Gallardo; en Puebln y V eracruz, por los Generales . \la torre y D. 
Alejandro García: en Oaxaca y los demás Estados del Oriente y Sur: 
por el intrépido General Porfirio Díaz. Todas estas fuerzas se organiza­
ban rápidamente, ocupando las principales capitales de los Estados. 

En esa época marché yo de Chihuahua, por orden del Gobierno, con 
el Coronel D. Cirilo Elorduy, a incorporarme a las fuerzas que eran a las 
órdenes del General .\nza, con quien serví primero como Ayudante de 
él y después pasé al Batallón "Libres de ZaL-atccas", a las órdenes del 
Coronel Simón Delgadillo, cuyo Batallón empezaba a formarse. 

En Diciembre de 66 ocupamos a Zacatecas imultáneamente, nuestras 
fuerzas y las de García de la Cadena, pues acababan de evacuar la plaza 
las fuerzas francesas. 

El Sr. Presidente Juárez marchó a Chihuahua, con su Gobierno a 
Durango, y después a Zacatecas, donde se le hizo una brillante recepción 
por el Gobierno del Estado. 

E l imperio en su agonía reconcentró su Ejército en Puebla, México 
y Querétaro, en este último punto tenía lo más florido, y aguerrido de su 
Ejército y los mejores Generales de él, teniendo a la cabeza al mismo 
Emperador (tachado en el original) Maximiliano, sin duda para em­
prender operacione decisivas y de importancia para el imperio, por virtud. 
que en Zacatecas, se encontraba el Gobierno del r. Juárez. El imperio 
destacó dos fuertes columnas. la la. sobre San Luis Potosí a las órdene 
del General D. Severo del Castillo. para batir al General E scobcdo; éste 
mandó a u encuentro al General Herrera y Cario, con una fuerza compe­
tente, para que detuviera en su avance a Castillo. mientras el Cenera! 
Escobedo. marchaba en auxilio del Sr. Juárez en Zacatecas, pues el Gene­
ral Miramón era el que había marchado a atacar al Sr. Presidente Juárez. 

Los sucesos por aquellos días, fueron adversos para las fuerzas re­
publicanas, como el General Escobedo no llegara oportunamente con su 
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auxilio, Miramón nos atacó y tomó la plaza, retirándonos nosotros des­
pués de una resistencia sobre el camino para Durango, sin haber sufrido 
pérdidas en este hecho de am1as, sin embargo estuvo a punto de caer 
prisionero en manos de Miramón el Sr. Presidente Juárez. El General 
Herrera y Cairo, sufrió un descalabro por el General Castillo, cerca de 
la "Hacienda de la Quemada", donde desgraciadamente, el General H erre­
ra quedó muerto en el combate. 

Posesionado el General Miramón de Zacatecas, supo que el General 
Escobedo, marchaba a batirlo ahí, y que Jos Generales A.ntillón y Guana­
juato, con este motivo Miramón desocupó a Zacatecas, que el Sr. Presi­
Jente Juárez, volvió a ocupar. 

El General Miramón en su retirada como a 15 ó 20 leguas de esta 
plaza, fué batido y derrotado completamente por el General Escobedo, en 
la Hacienda de San Jacinto, quedando toda la División de Miramón pri­
sionera, así como todos los pertrechos de guerra en poder del General 
Escobedo, y Miramón en su derrota, sólo pudo escapar con un Ayudante 
y dos soldados de su escolta. 

El Ejército de Oriente, a las órdenes del intrépido patricio General 
Porfirio Díaz, después de los triunfos de Míahuatlán y la Carbonera, ocu­
pó a Oaxaca. cuyos triunfos lo hacen más grande, y luego marchó sobre 
la plaza de Puebla de Zaragoza. 

El Ejército de Occidente a las órdenes del General D. Ramón Coro­
na, ocupó a Guadalajara; así como el General Régules, con el Ejército del 
Centro, ocupó a Morelia, y luego en combinación con el del Norte, mar­
charon sobre la plaza de Querétaro, a batir al enemigo o a sitiarlo. de 
allí ya posesionado el gran Cuerpo de Ejército, en los alrrededores de 
Querétaro, el día 14 de Marzo de 1867. se ordenó como a las ·6 de la 
maiiana, estrechar la línea de circunvalación de la plaza, desde esta fecha 
comenzaron las operaciones, trabándose un combate reñidísímo por am­
bas partes. quedando posesionadas nuestras tropas. como a la una de la 
tarde en los puntos que de antemano fueron designados por el General 
en Jefe. Los ataques por toda la línea fueron sucesivos por una y otra 
parte; la mañana del l o. de Abril, el General Mi ramón y el Príncipe Sam 

am, atacaron a nuestras fuerzas que defendían el Cerro de San Gregorio, 
desalojando por nuestro flanco izquierdo, de su punto al General A.ntillón 
con su fuerza, causándole algw1as pérdidas, el enemigo volteando nuestra 
posesión y nos batió a dos fuegos; el combate se decidió a la arma blanca. 
es decir, a la bayoneta, quedando victoriosos en sus puntos sin haber per­
dido terreno nuestros soldados ; sin embargo de que ya casi concluido el 
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comb.1.tc, se prcl>entaron en nuestro auxilio los Batallones de la reserva, 
Supremos Poderes y el 19 Lig.Q de Durango. 

Esto sin duda influyó para que el enemigo se retirara hacia adentro 
de la plaza con algunas pérdidas. Este hecho de armas, se publicó por el 
Bolctí" del Cuartr/ Gc11eral de ese día, haciendo una mención honorífica 
del comportamiento de los Jefes. Oficiales y tropa de mi Batallón "Libres 
de Zacatecas''. El mismo día se nos retiró de este punto, al de La Cruz, 
lado Norte, donde me encontraba yo con dos compañías de mi Batallón 
le,·antando dos trincheras. El día 15 de l\Iayo de 67 como a las 41/2 de 
la mañana, se me presentó el Comandante Ontaiión, 1\yudante del Gene­
ral en j efe, comunic<índose orden de avanzar con mi fuerza, a paso veloz, 
~obre el punto de La Cruz, cosa que en el acto ejecuté, con la prontitud 
requerida. Al llegar yo con mi tropa. vi con sorpresa, que el Batallón 
"Supremos Poderes" penetraba por una oradación del convento, que d 
enemigo había practicado para batir desde allí a la fuerza situada que se 
hallaba al costado ele dicho muro, es decir donde yo estaba. y al Cuartel 
Genera l que era dominado por La Cruz; el Batallón Supremos Poderes, 
tomó las alturas de e·te edificio. Ya en ese punto, recibí orden de situar­
me con mi fuerza en columna. detrá. del Batallón de Aguascalientes, que 
también estaba en e~a formación, este Batallón con otros que había a la 
cabeza, avanzaron al centro de la plaza, contestando al fuego de los puntos 
que el enemigo sol:!tcnía aún, yo recibí orden de permanecer con mi fuerza, 
en la plaza dr La Cruz, custodiando la Artillería y demás pertrechos de 
guerra. f!Ul' :-.~· aparcah:\11 allí . l 'oco despuél> recibí nuc\'a orden para 
destac.1r algunas patrullas en aquel rumbo, a fin de g\lardar el orden y re­
coger a los paisanos, y los soldados dispersos; con tal motivo, mi fuerza 
!iC redujo a unos <¡uincc o ,·cinte hombres. incluso la banda de mi Batallón 
que estaba agregada a estas compañías. Durante este tiempo estuye reci­
biendo algunos Jefes y Oíiriales prisionLros de los imperialistas. Como a 
las 10% de aqud día, Yi 'en ir hacia donde yo estaba. el Cuerpo de Caba­
llería que mandaba el Coronel hoy General D. Manuel Loera: a la cabeza 
de esta fuerza traían al Emperador Maximiliano. a los Generales D. To­
más Mejía y D. Se\'ero del Castillo, custodiado;, por los Generab. D. 
Yicente Hi\'a Palacio, D. Francisco .\ . \ -élcz. D. Feliciano Chavarría. El 
General Hiva Palacio, me dijo: ''Sr. Capitán, de orden del General en Jefe:, 
r eciba Ud. presos al Archiduque Maximiliano y a los Generales ~f ejía 
y del Castillo. 

Poco después upe allí que el General Miramón había sido hc·rido 
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por un peda?.o de cantera, desprendido de la esquina de una casa por un 

proyectil, y que había sido capturado en la ca a de un cñor Samaniego. 

Me permito hacerle a l.Jd. una ligera digresión de la manera como 

estaban vestidos. ~[aximiilano y lo Generales Mejía y del Casti llo. así 
como de la escolta del Emperador. Maximiliano vestía semi-charro, semi­

civi l y medio militar. en fin un mixto de todo : traía sombrero blanco jara­

no, con toqui lla de seda tricolo r. con nuestro:. colore~ i'Jacionales. pantalón 
de paño azul con ,.i,·o de paño amarillo. y paletó color ca fé de paño pilo­

to : montaba un caballo jO\·ero, de gran alzada. silla vaqm·ra. y la cabeza 
ele ésta forrada de plata. por el frente de la misma tenía una águila Impe­

rial de relieve; vaquerillo de pelo de chivo pinto: y en los tientos de la 
silla, una t ilma de estambre, torcida. con los colo rc.:s Nacionales; espue­
las, freno del caballo y estribos de la silla. amosoqueño);. E l General 
Mej ía, con paletó de paño negro pilmo. sombrero fieltro negro. y panta­

lón de paño rojo, garans. con franja de paño negro. caballo retinto con 

montura militar. E l General del Castillo : u ni forme azul de su empleo. 
así como la montura, del caballo. color retinto. La escolta del Emperador . 
se componía de cuatro o cinco o ldados Au triaco:. de caballería. éstos 
,·estían saco de paño azul. adornados de cinta blanca, pantalún del mi~mo 
color, con franjas blancas; botas fuertes de cuero colorado. y sombrero 

f ieltro arriscado por los lados y chico, color blanco. que ahora usan algunos 
viajeros que caminan en di ligencia. .Maximiliano y los Generales. wando 

desmontaron de sus caballos, les ofrecí a:.iento en la sombra d.: un cober­
tizo de la Portería de La Cruz, en unas bancas de madera ordina ria. llenas 
ele manchas de sangre. aunque ésta ya estaba st><:a. pues no había all í otra 
cosa mejor: mandé ponerles una guardia , con los pocos soldados que tenía 
yo y con los de la banda de mi Batallón. 

Pocos momentos después, el General ~lejía . me dijo: "Sr . Capitán: 

háganos Ud. el favor de conseguirnos una poca de agua'' ; mandé al Tam­

bor Mayor de la banda a pedirla a una casa situada [rcntt a la plazuela, 
y la negaron ; YOI\'Í a decir a :Mora, que a í !>e apellidaba el ~Iayor clc la 
banda: vaya Ud. y diga que es para el Emp~rador y el General Mej ía, 
que están prisioneros (éste último tenía grandes simpatías en Qucrétaro) . 

y entonces una señora abrió un po~tigo de la ventana de su casa y cuan­
do vió que cfecti\-amentc eran dicho prisioneros, en el acto mandó una 

charola con tres vasos y un cifón lleno de agua. Como a la una de la tar-
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de, recibí orden de entregar a los prisioneros al Batallón Supremos Po­
deres, para incorporarme a mi Batallón. 

Voy a darle a Ud. algunos detalles acerca de los movimientos del 
Ejército de Oriente, porque tienen relación con el Cuerpo de Ejército que 
sitiaba a Querétaro, según las noticias que llegaban a nuestro campo, y 
de los comentarios que yo hacía de aquella campaña y de las de ambos 
Ejércitos. 

Es el caso que en Jos primeros días que el Ejército, al mando del 
General Escobedo, sitiaba a Querétaro, el de Oriente, sitiaba a Puebla, a 
las órdenes del General Díaz. 

El General imperiali ta Leonardo Márquez, salió de la plaza de 
Querétaro en los primeros días del sitio de ésta, con gran audacil y arrojo, 
al mando de una División de caballería, bajo los fuegos de nuestros Bata­
llones y Artillería, dirigiéndose a México en pos de refuerzos para auxiliar 
a Querétaro. El General Escobedo, destacó una División de caballería 
a las órdenes del General D. Amado Guadarrama, en obsevación, o en 
persecución de Márquez, éste ya en México, sin duda proyectó un nuevo 
plan de operaciones y pensó: Puebla está más cerca que Querétaro; ade­
más es la llave principal de las operaciones del Imperio, de esta manera 
queda despejada la via de comunicación entre México y Veracruz, fácil· 
mente se puede ir a Europa, como lo había dicho el Emperador, poco antes 
de estos aconteciimentos en Orizaba, así es que decididamente marchó 
a Puebla, derroto al General Díaz, vuelvo sobre Querétaro, derroto a 
Escobedo, o cuando menos lo obligo a que levante el sitio; y yo soy enton­
ces el hombre de la situación del Imperio. (Esto es tma hipótesis mía). 

El General Márquez, marchó de México para batir al Ejército de 
Oriente en Puebla, con una División; pero contó con la valentía, prespi­
cacia, talento en el arte de la guerra y gran fortuna del General Díaz, a 
presurándolo a dar el asalto sangriento del memorable 2 de Abril, coro­
nándolo la victoria con un laurel más que siñó su frente. El General Díaz, 
después de este brillante triunfo, marchó al encuentro de Márquez sabe­
dor que éste lo iba a batir a Puebla. 

El General Guadarrama, que perseguía a Márquez, por la retaguardia, 
le interceptó el paso para que no regresara a México con su fuerza, según 
las órdenes del General Díaz, entonces Márquez se vió comprometido a 
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batirse en el punto de San Lorenzo que conoce la historia, donde fue 
completamente derrotado por ambas fuerzas, regresando a México con 
unos cuantos soldados austriacos de caballería. 

El General Díaz, ya sin obstáculos marchó a sitiar a la Capital de 
la República, y ordenó al General Guadarrama, que se incorporara con 
su División al General Escobedo en Querétaro, remitiéndole a éste algunos 
parques y fondos para socorros del E jército sitiador de Querétaro. 

El Imperio, con los sucesos de Puebla, México y Querétaro, el E 
de Mayo de 1867, escaló el último suspiro de su reinado en el hi stóri~o 

Cerro de las Campanas, conocido así en el mundo. 
Así acabó el famoso y memorable sitio de Querétaro, donde se cubrió 

de tantas glorias el Ejército republicano. 
El día 18 del mismo Mayo, marché con mi Batallón que fonnab:. 

parte de la División, que al mando del General D. Ramón Corona, fué en 
auxilio del Ejército de O riente que sitiaba a México. El día 26 del mismo 
llegamos a la Villa de Guadalupe, donde el General Corona estableció su 
Cuartel General; y por la noche de ese día relevamos a la fuerza que 
cubría la línea desde la Garita de Peralv1llo, hasta la Casa de A rtes, hecha 
en tiempo del General Comonfort, por el lado poniente de Nonoalco; en 
cuyo punto quedé yo con mi compañía de sostén de una batería de cañones 
montados a barbeta y de batalJa, desde la fecha en que se sitió la plaza, 
hubo varios ataques parciales por ambas fuerzas. 

El día 19 ó 20 de Junio, no recuerdo con precisión cuál de estos 
días, el enemigo rompió sobre nuestra línea un fuerte cañoneo, el que 
fué contestado por nuestra parte. Serían las 11 de un día de éstos, cuando 
vi que se dirigía al punto que yo defendía con mi compañía, un grupo que 
se destacaba entre una densa nube de humo que producían nuestras bocas 
de fuego, flotando la bandera Nacional, insignia del Cuartel General y 
la figura arrogante del General Díaz, que venía de la Villa de Guadalupe, 
montado en su caballo favorito de batalla, alazán pinto; acompañado de su 
gran Estado Mayor y su escolta : este grupo presentaba un cuadro her­
mosísimo, que nos llenaba de entusiasmo a los Oficiales que estábamos 
ahí ; yo salí a su encuentro empuñando mi espada para darle parte de las 
novedades del punto ; desmontó de su caballo, y se encaminó conmigo por 
un camino cubierto, basta donde estaba haciendo fuego nuestra Artillería, 
observó algunos minutos los efectos del cañoneo, y luego me dijo, "es pro-
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bable que dentro de un día o dos, quedará la plaza en nuestro poder, y será 
la última sangre mexicana que se ha derramado; sin embargo, tenga usted 
cuidado porque en este mismo punto cañonearán a Carreoucito (General 
D. Francisco Carreón) que hasta el sombrero había perdido"; montó en 
su caballo, se despidió de los Oficiales que estábamos allí, con esa amabi­
lidad que lo caracteriza, y s in igualarse al subalterno trata al Ejército; 
se retiró con su comitiva al galope para Tacubaya donde tenía su Cuar­

tel General. 

En efecto. d memorable día 21 de Junio, la Capital de la República 
quedó en nuestro poder, y con éste último triunfo de armas, la Nación 
consumó su seguuda independencia. Yo en ese día sentí grandes emocio­
nes de alegría, porque mis esfuerzos y penalidades de tantos años de lucha 
quedaban coronadas; yo en esa época aún era joven, fuerte y vigoroso, 
pues iba a cumplir 27 años, ya me consideraba un Capitán veterano y 
aguerrido, porque había hecho la campaña de Tres años o sea de la Refor­
ma, y la de Intervención Francesa, y por último haber resistido con mi 
:J3atallón el sitio de Pueblo, que puso el Ejército francés, desde el mes 
de Marzo de 63. en que con mi Batallón 22 del E jército de Oriente, y el 
19 de la misma arma, repetimos los primeros asaltos de los Regimientos 

de Zuavos y del famoso Regimiento del 99 de línea, que eran de los más 
floridos y aguerridos del Ejército francés; sin que nos amedrentaran sus 
triunfos de Magcnta y Solferino, teniendo la gloria de rechazarlos en el 

histórico fuerte de San Javier, en los días 26, 28 y 29 de Marzo de 63, 
(Domingo de Ramos) . Mi vida en aquella época la tuve consagrada a la 
defensa de mi patria y de las instituciones republicanas, máxime cuando 
en ese tiempo no tenía grandes afecciones de familia, ni ligas sociales, que 
me impidieran cumplir con ese deber sagrado que cumplí con tanto gusto 
y satisfacción.-También me satisfizo que el General Tuero, me hubiese 
elegido, para que yo tomara el mando de la columna, con que marché de 
Monterrey a batir a los filibusteros Americanos, que pasaban a San Miguel 
de Camargo el 18 de Noviembre de 75 como recordará usted, sintiendo 
que no hubiera sido necesaria mi cooperación. 

En otra ocasión le relataré mis aventuras desde 76, en la campaña 
que hicimos juntos en esta margen del Río Bravo, y de aquellos días que 
recordará usted, que en medio de aquellas fatigas, nos distraía tanto nues­
tro común amigo D. Alfredo Torrecilla (mi Secretario), con sus chistes 
y anécdotas, que nos causaban tanta hilaridad. 
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Esta carta, amigo Ochoa, será la primera parte de las remtmcencias, 
que le bosquejo a la ligera, puesto que ya tuve ocasión de decírselas ver­
balmente, y recuerdo con gusto la atención e interés con que hago mi hu­
milde narración, por esto lo complazco ahora con estos pormenores, pues 
sé que aunque no tengo un lenguaje florido ni mucho menos, usted lo 
hará con todo gusto. 

Todavía, no olvido el asombro que le cau ó a usted el oírme, referirle 
esto, cuando andábamos en la campaña de 76, y que Ud. con su natural 
franqueza me dijo en mi cara, "que se arrepentía de haberse incorporado 
a mí con la fuerza de su mando, porque siendo yo tan porfirista, le había 
usted entregado la Iglesia a Lutero" : a esto responde mi conducta y el 
triunfo del General Díaz; con lo cual tiene usted las pruebas de las gran­
des simpatías que le dije a usted, que este General tiene en el Ejército. 

Con un cariñoso abrazo se despide su antiguo amigo que bien lo quie­
re y desea verlo. 

IGX.·lCJO ARROYO. 
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